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Introducción



    




    Al ver la vida marcada por la velocidad, la imparable superación de los antiguos límites, la búsqueda de resultados cada vez mejores, las actividades racionales y programadas, el rechazo a todo lo que no es productivo, uno se pregunta qué queda de humano en nuestras decisiones, en nuestros actos, en nuestro trayecto vital.




    Sin duda, nuestra civilización ha llegado a un punto de desarrollo nunca alcanzado antes. Vivimos en un mundo ultramoderno, un universo en el que la tecnología aleja día a día los límites de la razón, donde la alta definición de la imagen y la información en tiempo real nos conectan con todos los puntos del planeta. Gracias a la magia de los ordenadores, sabemos explorar, descubrir, descifrar, construir, podemos concebir o divertirnos en tres dimensiones.




    Bajo el impulso de súbitas extensiones, nuestras megalópolis se hacen tentaculares, adoptan el aspecto de dibujos animados futuristas. La ciudad de antaño, enriquecida con una cultura profundamente anclada en nuestras raíces, deja paso a la ciudad dormitorio, desierta durante el día y llena por la noche, que embruja a todos los que olvidaron la urgencia y la productividad por el camino.




    A algunas personas les gusta ver en estos excesos, legitimados por nuestra época, la señal de una degeneración fríamente consentida por un cientificismo forzado, una deshumanización de nuestra sociedad, que a largo plazo podría poner en peligro el futuro del ser humano. Deben recordarse las desafortunadas experiencias de otras civilizaciones, desaparecidas por haber olvidado demasiado pronto hasta dónde no había que llegar.




    Sin embargo, si hablamos de la memoria justamente, por qué no recurrir también a aquella que se encuentra en lo más profundo de cada uno de nosotros. A esa fuente luminosa y vibrante que vive en todo ser humano y que nos puede conducir por el camino de una realización plena y completa, mucho más que cualquier directiva oficial.




    Porque una de las principales enseñanzas de todas las civilizaciones que nos han precedido es reconocer, admitir que el hombre dispone en su interior de todos los recursos necesarios para efectuar las elecciones más juiciosas para su trayectoria vital. Ante todo, deberemos definir de lo que se trata, para que no se produzca ninguna ambigüedad sobre la naturaleza exacta de este conocimiento, profundo e íntimo, inherente al ser humano.




    El mundo en el que vivimos está regido por leyes que se aplican a nuestros sentidos. Así es como la comprensión del universo que nos rodea y en el que nos sumergimos a largo plazo transita por nuestra vista, oído, tacto, gusto y olfato: nuestros cinco sentidos nos sirven para dilucidar el entorno, todos los datos que forman nuestra inteligencia y nuestra identidad cultural. Con todo, hace ya más de cuatro décadas, los científicos demostraron que esta concepción del mundo con sólo los límites de nuestros cinco sentidos era estrecha y limitada, ya que únicamente recogía una parte de la realidad en su integridad.




    Porque más allá de lo inmediatamente perceptible, de lo concretamente sensible, existe, en realidad, toda una franja de sensaciones y percepciones que escapa, si no al control a posteriori, al menos al dominio de nuestra mente y nuestros sentidos cuando se produce. En esta tierra de nadie de la expresión y la comunicación informal, de impresiones frágiles y fugitivas, de contactos con los límites de la razón, es por donde nos aventuraremos hoy.




    La intuición es uno de esos fenómenos que se sitúan en la frontera de nuestra normalidad sensitiva diaria. No es completamente «paranormal» en el sentido moderno del término, sino que está fuera de las referencias habituales que constituyen «oficialmente» nuestro universo.




    Cuando surge, cuando se afirma y se impone sin consideración para lo que estamos viviendo, la intuición aporta, añade, enriquece de forma incontestable nuestro bagaje sensitivo. A menudo, sin que nos demos cuenta, nos hace entrar en otra dimensión, dando bruscamente un matiz diferente a lo que estamos viviendo.




    A través de la intuición, súbitamente descubrimos que puede vivirse otra relación con el conocimiento. Por ese extraordinario surgimiento de un saber inmediato, lejos de toda lógica y de toda voluntad programada, nos vemos confrontados con los límites de nuestra conciencia, con las eternas incertidumbres de la comprensión, con las verdades «relativas» de nuestra civilización con los sentidos enfermos.




    Y, sin duda, no es casualidad que la intuición nos toque a veces con su luz benefactora, para tranquilizarnos, para asegurarnos a su manera que, más allá de las reglas y las leyes de un mundo que corre demasiado, que a menudo pierde la cabeza, existen pruebas para compartir, sutiles mensajes que escuchar y después meditar. Como una luz que de vez en cuando nos muestra el camino hacia nosotros mismos.




    Ya no se trata entonces de un simple fenómeno puntual que tendría sólo un valor anecdótico, sino, por el contrario, de la emergencia de una parte de nuestro ser más íntimo, más secreto, que hasta ahora permanecía prudentemente escondida en los recovecos de lo vivido. Como un velo corrido sobre una vida interior que todavía no nos habíamos detenido a explorar y, sobre todo, a la que no habíamos dejado expresarse.




    Nuestra búsqueda de la intuición manifiesta entonces su verdadero rostro, que, más allá de las palabras, no es otro que un camino de despertar hacia nuestra vida interior, hacia esa parte de nuestra persona que en todas las circunstancias permanece invisible e impalpable, pero no menos esencial para nuestro recorrido. Acechar, escuchar, acercarse, desarrollar nuestra intuición se imponen como oportunidades para atravesar ese límite entre lo exterior y lo interior, un mundo real y un universo virtual, que den un nuevo sentido a nuestra bipolaridad inicial.




    Porque quizás hayamos olvidado, por un efecto perverso del mundo moderno, que nuestra existencia es tanto interna como externa, que nuestros impulsos vitales, a falta de expresarse plenamente, son a menudo más fuertes dentro que fuera de nosotros mismos.




    Dejemos de pensar demasiado y de reflexionar, de perdernos en comportamientos estereotipados y otras actitudes artificiales, con el pretexto de aparentar una normalidad de buen tono. Solamente existe una verdad: la que está en lo más profundo de cada ser, y surge de vez en cuando con una agudeza y una precisión incomparables.




    Dejemos simplemente que la intuición nos «vuelva a conectar» con nosotros mismos...


  




  

     




     




     




     




     


    




    
Primera parte


    


    DEFINICIÓN


    




     




     




     




    ... es sin dudarlo allí,




    en el fuero interno de cada persona,




    en las situaciones con mayores implicaciones




    y más extremas,




    donde la intuición revela su auténtica riqueza,




    ejerce su papel más auténtico:




    cuando el hombre se enfrenta a sí mismo,




    a su naturaleza profunda,




    solo, de pie frente al mundo,




    para tomar decisiones fundamentales




    que comprometen su trayectoria futura,




    todo su ser súbitamente atento a la menor señal,




    escuchando el universo para percibir




    sus múltiples aspectos y fortalecerse en la fuente de la vida.




    Nuestro universo de hoy, centrado en la velocidad y los resultados, deja poco espacio para dedicar tiempo a nuestra persona. Nuestra existencia diaria está marcada por los horarios, las exigencias, las obligaciones, las citas... y tantas otras referencias inherentes a la vida en sociedad.




    Se cuenta, se regula, se trocea y se rentabiliza el tiempo. Nada ni nadie escapan a este, sean cuales sean su edad o su condición. «Hay tiempo para todo», dice la voz popular, excepto para nuestra persona, puesto que a las obligaciones del sistema en el que vivimos se suman, sin duda, las necesidades —mediáticas o de cualquier otro tipo— sabiamente creadas por este mismo sistema... ¡El consumo obliga!




    Teniendo esto en cuenta se entiende mejor por qué, en general, la intuición es considerada por el común de los mortales como un fenómeno completamente marginal y aleatorio, esporádico y de poco valor. Lo menos que podemos decir es que no constituye el centro de debates de interés general. De la intuición se habla poco, se evoca raramente —si no es para sonreír—, apenas se pierde tiempo para ver si existe y seguir sus directrices. En resumen, en un análisis tan rápido como superficial, todo nos lleva a pensar que no es muy importante.




    Hemos olvidado pronto que en todas las épocas la intuición, por su insólita y ejemplar naturaleza, por su sorprendente perspicacia y sus imprevistos surgimientos, ha despertado la curiosidad y ha suscitado el interés de muchos pensadores, ha inflamado la imaginación de un gran número de soñadores y se ha prestado a los análisis de algunas de las mentes más brillantes de nuestro siglo. Porque una de las características de la intuición, además de implicar a todas las personas sin distinción de edad, sexo o raza, es que es susceptible de aparecer en todos los campos, en todas las situaciones, en cualquier momento del día o de la noche, en cualquier punto del globo terrestre en el que nos encontremos.




    Pero más allá de las imágenes, de las sensaciones que vehicula, de la corrección de su mensaje, la intuición fascina porque parece surgir bruscamente de la nada, llegar de ninguna parte e imponerse de repente con una precisión perturbadora.




    Procede al mismo tiempo de lo desconocido, por su mecanismo de desencadenamiento, y de lo conocido, por su contenido imprevisto y sorprendentemente significativo.




    Aquí, en esta zona de la comprensión y el conocimiento, cuyos límites son inciertos, donde los impulsos, las sensaciones y los interrogantes se mezclan sabiamente, dejándonos perplejos y con pocas explicaciones, es por donde nos encaminaremos a continuación...


  




  

    

      
Capítulo 1


      Un extenso campo de observación



    




    La comprensión ha sido siempre uno de los motores de la evolución humana.




    Durante mucho tiempo, el esfuerzo de comprensión se ha centrado en el exterior de la persona, tanto que nos resultaba esencial percibir y captar con la máxima precisión la realidad y la densidad de todo lo que nos rodeaba. A medida que se desarrollaba la civilización, la necesidad de saber siguió creciendo hacia lo externo, pero también se «reorientó» hacia el propio ser, hacia todo lo que este encierra en lo más profundo de su ser.




    La ciencia y la medicina han pasado las etapas del conocimiento una por una; el pensamiento también se ha fraguado un camino por los meandros y los mecanismos de nuestra mente, para comprender sus engranajes y su funcionamiento. Es, por tanto, muy lógico que, siguiendo las líneas de las primeras investigaciones e interrogantes, la intuición se haya convertido hoy en día en nuestro campo de investigación.




    También debe verse en ello un signo de nuestro tiempo, de este principio del siglo XXI en el que las tecnologías avanzadas, la gestión del tiempo y la mecanización nos llevan con naturalidad al interés por nosotros mismos. Es cierto que hemos descubierto muchas cosas sobre nuestro entorno —desde la electricidad hasta los vuelos por la órbita terrestre—, ¡pero queda tanto por descubrir en el interior del ser humano!




    Sin embargo, su propia naturaleza convierte a la intuición en un tema de estudio particularmente interesante. En efecto, representa una especie de «parada natural» entre las dimensiones interna y externa de nuestra existencia: ciertamente aparece en nuestro fuero interno, imponiéndose a nuestra conciencia, pero es para ayudarnos a dominar y gestionar mejor el exterior, a optar por uno u otro comportamiento o a aplazar una decisión. En este sentido, se presenta, sin duda, como una gran baza en nuestra trayectoria vital, tanto desde un punto de vista humano como social, que parece obligatoria para entenderla y utilizarla mejor.




    
Definir la intuición




    No se puede abordar razonablemente un tema como la intuición, cargado de tantos sentidos, sin intentar ofrecer, antes de nada, una definición tan precisa como sea posible. El único problema consiste en que, a pesar de lo que pueda parecer, la intuición no es tan simple como pueda creerse.




    Se aborde como se aborde, la intuición está íntimamente relacionada con tres parámetros esenciales: nuestra sensibilidad, una determinada visión de la realidad y un carácter inmediato. De su sabia y misteriosa imbricación nace un conocimiento cuya primera particularidad es no tener ninguna relación con ninguna actividad creadora de la mente.




    Esto es lo mismo que decir —y este aspecto es especialmente importante— que la intuición, en su brillantez instantánea, no debe nada a la razón. No obstante, intuición y razón no pueden oponerse categóricamente, ya que, como veremos más adelante, existen determinados elementos que permiten relacionarlas.[1]




    Por ello, en su fundamento inicial, la intuición escapa a todo acercamiento consciente y metódico en lo referente al contenido de su mensaje. Se asemeja más a un saber inmediato, sin recurrir al intelecto. Su universo es el de la sensación, la presciencia, lo impalpable y lo sutil, el saber inmediato sin ninguna base intelectual. Es una evidencia que se impone de repente, lejos de la lógica y el razonamiento, sin preocuparse del contexto o del momento. En este sentido, se trata, efectivamente, de una relación original con el tiempo y el conocimiento.




    Por otra parte, también parece necesario ponerse de acuerdo sobre la forma de dicho conocimiento, ya que, tal y como confirman muchos testimonios, a menudo se trata de un conocimiento anticipado. El proceso intuitivo se interpreta entonces como un presentimiento —literalmente un «pre-sentimiento»—, lo cual resulta bastante sugestivo, dados la forma y el momento en que ocurre el fenómeno.




    Sean cuales sean su origen, su forma o la definición con la que lo adornemos, este «saber» intuitivo existe en nosotros. Forma parte de nuestros recursos, de esa paleta de expresiones sorprendentemente diversificada que constituye nuestro ser, y aporta a nuestras facultades su auténtico relieve. En la tercera parte de esta obra veremos cómo puede convertirse en uno de nuestros bagajes más preciosos.




    Uno de los mayores intereses de la intuición reside, sin duda, en que nos es propia. Nadie, ninguna estructura, ninguna «buena voluntad» tiene poder sobre ella. Es completamente interna y autónoma, no se somete a ninguna influencia y se revela, en todos los casos e independientemente del contenido de su mensaje, como una experiencia muy personal.




    La perturbadora evidencia de este saber que parece surgir de ninguna parte, junto a una muy fuerte sensación de certidumbre, aporta a menudo una nueva luz a lo vivido. En este sentido, la intuición debe considerarse, sin ninguna duda, como una de nuestras facultades, aunque no dominemos sus parámetros. Se manifiesta con simpleza, de forma espontánea, como «otra visión» de la realidad en la que evolucionamos con normalidad. Justamente esta función de otra «mirada» es la que confiere a la intuición todo su valor, ya que lo que nos rodea no será apreciado desde el exterior con la mirada física, sino desde el interior, con un profundo conocimiento hasta entonces insospechado.




    Lo que se manifiesta de este modo en nuestra conciencia no tiene nada que ver con ningún intermediario o medio de comunicación exterior que imprimen, como de costumbre, su información sobre nuestra pasividad, sino que procede, por el contrario, de una fuente interior, ciertamente inconsciente, pero tan aguda como sea necesario para considerarla una fuente de conocimiento.




    Aparte de la razón, además de la conciencia, desconectada de las fuentes clásicas de información, y manteniendo todas las proporciones, la intuición nos hace pensar en una estrella fugaz que fascina de repente por su súbito brillo, pero que desaparece tan rápidamente como ha aparecido, dejando sólo a su paso su sorprendente certeza. En ese instante, un poco fuera de tiempo, alejada de todas las definiciones clásicas, la persona que vive la intuición no piensa, no reflexiona: sabe.




    Esta improvisada espontaneidad del conocimiento —que recuerda, sin duda, los flashes de videncia descritos por los médium— es propia de la intuición. De hecho, estudios muy importantes relacionan la intuición con algunos fenómenos psíquicos y la consideran una de las facultades más secretas y auténticamente humanas.




    De ahí a otorgarle el pomposo título de sexto sentido, muy apreciado por el imaginario popular, hay sólo un paso, que efectúan tranquilamente muchas personas. Pero hacerlo sería despachar muy deprisa el asunto, ya que el fenómeno de la intuición procede de un mecanismo mucho más complejo que el sentido estrictamente «físico». Esto no impide que la intuición tenga como efecto modificar el nivel de conciencia del que la vive; en este sentido, se asemeja, evidentemente, a los fenómenos de percepción extrasensorial.[2]




    La intuición, expresión de un saber inconsciente, desborda ampliamente el campo de los conocimientos adquiridos y se erige como un verdadero «lenguaje interior» —indiscutiblemente de carácter a menudo simbólico—, muy presente, susceptible de intervenir en todo instante en nuestra trayectoria diaria. Cuando el mundo nos arrastra hacia una multitud de acciones exteriores y de intervenciones dispares, provocando que a veces lleguemos a perder el hilo conductor, la intuición nos permite tomar contacto de nuevo con nuestra fuente más íntima y profunda, la más auténtica, la menos «contaminada psíquicamente» por la vida en comunidad.




    En pocas palabras, la intuición representa, sin duda, una de las riquezas más esenciales del ser humano. Además, es susceptible de intervenir en todos los campos de nuestra existencia, de tocar el conjunto de nuestros centros de interés, de inmiscuirse en nuestras mínimas preocupaciones. Y lo hace simplemente porque existe en lo más profundo de cada persona y, de hecho, se encuentra implicada en toda nuestra existencia.




    Por ello se entiende mejor por qué el interés por la intuición se ha llegado a considerar un campo de investigación casi ilimitado. Mucho más que un fenómeno esporádico y aleatorio, en realidad lo que vamos a tratar en la presente obra es la propia naturaleza humana, en sus aspectos más íntimos y secretos.




    Al entreabrir la puerta a la intuición, con el pretexto de una curiosidad legítima, con quien realmente concertamos una cita es con nosotros mismos.




    
Otra mirada a la realidad




    Antes de adentrarnos más en el fantástico mundo de la intuición, debemos detenernos un instante en lo que nos permite día a día vivir y comunicarnos con nuestros semejantes, es decir, nuestra percepción de la realidad.




    En efecto, la vida de toda persona se asienta sobre su percepción, su comprensión y su interpretación de lo que la rodea. Por así decirlo, sólo a través de estos filtros podemos existir. Aceptamos como real lo que perciben nuestros cinco sentidos; asumimos como realidad lo que nos permite entender nuestra cultura; por último, nuestro intelecto nos ofrece la posibilidad de interpretar tal o cual aspecto de nuestras percepciones y hacer —o no— de él una realidad.




    Este último punto es particularmente crucial, ya que significa que sólo aceptamos como realidad lo que somos capaces de entender. Y este es justamente el problema de la intuición, ya que, como hemos visto, no es el resultado de ninguno de nuestros sentidos.




    Con todo, la ciencia, haciéndose eco de las más antiguas tradiciones espiritualistas, ha demostrado, desde hace mucho tiempo, que el mundo no se detiene en el límite de lo que percibimos: ¡no percibir un fenómeno no significa que no exista! Esto es especialmente cierto para los ultrasonidos o los rayos X, que son imperceptibles para nosotros y, no obstante, constituyen fenómenos vibratorios indiscutibles.




    Esto nos conduce a admitir que lo que consideramos como la realidad es a menudo muy relativo, constituye sólo un aspecto parcial de ella y depende, sobre todo, de nuestra apertura de mente, de la importancia que queramos otorgar a todo lo que percibimos y no entendemos. ¿De qué puede servirnos? Simplemente para abrir nuestro cuerpo y nuestra mente a otros campos de fuerza, a otros modos de percepción y, a fin de cuentas, a la creencia en una realidad más amplia de la que considerábamos en un principio.




    Porque la gran lección que debemos recordar, desde el momento en que nos interesamos por nuestras percepciones y nuestra conciencia de la realidad, es que lo vivido está estrechamente ligado a nuestras creencias. Dicho con otras palabras, admitir —sin explicarlo de momento— que la intuición es un modo de percepción total sobre lo mental, que prepara nuestra mente y todo nuestro ser para vivir muchos más fenómenos de este tipo.




    Seamos claros, no se trata de descubrir «otra» realidad, sino más bien de desvelar, por fin, algunos aspectos ocultos de nuestra realidad de cada día. Esta mirada diferente sobre la realidad, considerándola, no como algo terminado y cerrado, sino más bien como una etapa que está todavía sin explorar, nos depara sorprendentes descubrimientos y nos permite dejar el campo libre a fascinantes experiencias.




    Una idea esencial que debe admitirse, de una vez por todas, ya que nos servirá en otros campos, es que el mundo no se limita a la visión que de él tenemos. Desafortunadamente, a menudo las creencias de los seres humanos son las que limitan su campo de experiencia y, asimismo, su comprensión, su aceptación del mundo. La realidad es una. Son las personas, en su complejidad y sus diferencias, con su mirada matizada, quienes la ven sólo de forma parcial o truncada.




    Una de las principales funciones de la intuición, a su manera, es abrir nuestra mente a lo que realmente es la realidad, llevar de pronto a nuestra conciencia una visión más amplia de una situación en la que estamos implicados. En este sentido, la intuición no representa sólo un fenómeno de carácter anecdótico, es mucho más que eso. Cabe ver en ella una apertura, una mirada de diferente envergadura sobre nuestra cotidianeidad. En una palabra, una conciencia ampliada, finalmente susceptible de abarcar toda la realidad, de permitirnos existir, de realizarnos de forma plena y total.




    La experiencia de la intuición adquiere entonces una nueva dimensión, diferente a la habitual hasta ese momento, cuando de repente una súbita sensación «impresionaba» nuestros sentidos. Atravesando el límite de lo desconocido, que la cubría hasta entonces, se manifiesta como un modo de funcionamiento mucho más natural y habitual de lo que imaginamos.




    Es fácil pensar que la intuición está estrechamente relacionada —a la fuerza— con la evolución del ser humano, especialmente cuando este contaba sólo con sus propios recursos para afrontar las pruebas de la existencia. Y, sin duda, en el fuero interno de cada persona, en las situaciones de mayor implicación y más extremas, es donde la intuición desvela su mayor riqueza y desempeña su auténtica función: cuando la persona se enfrenta a sí misma, a su profunda naturaleza, sola frente al mundo para tomar sus decisiones fundamentales, que afectan a su trayectoria futura, con todo su ser completamente atento a la mínima señal, escuchando el universo para percibir sus múltiples aspectos y fortaleciéndose en la fuente de la vida.
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